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El fuego que no cesa

E
scribo con cierta tristeza estas 
líneas. Pena personal pues a lo 
largo de mi carrera he manteni-
do que solo era legítimo expre-
sar ideas si al final se indicaba 

una senda hacia cierta meta; meta que de-
bería ser siempre positiva. Pero hoy voy a 
romper esta promesa frente al espectáculo 
que está ofreciendo la clase política ante los 
incendios que arrasan parte importante de 
nuestras tierras. Me siento ciertamente pe-
simista pues no hay esperanza racional de 
que nuestro sistema político y las personas 
que lo dirigen mejoren a corto plazo. Por 
segunda vez en poco tiempo, nuestro ene-
migo actual más 
temible, la Natu-
raleza desbocada, 
ha mostrado más 
coherencia que la 
correspondiente 
respuesta huma-
na. Primero fue la 
dana y sus inun-
daciones en Va-
lencia y Castilla La 
Mancha. Hace 
solo unos días, los 
incendios espe-
cialmente en Ga-
licia, Castilla y 
León y Extrema-
dura, que vienen 
mostrando que el 
cambio climático, 
si es que así prefe-
rimos denominar 
a la naturaleza al-
terada por nuestra 
forma de vivir; 
una especie de 
versión actualiza-
da de Sodoma y 
Gomorra -esta vez por nuestros pecados 
medioambientales - se ha mostrado como 
un adversario superior a nuestro dividido 
sistema político, lo que venimos denomina-
mos democracia aunque mejor sería llamar-
le partitocracia por quien son sus protago-
nistas reales. Estos anteponen a las 
necesidades de la sociedad española el dar 
bien remunerado empleo a los políticos afi-
nes. La Naturaleza es un concepto general-
mente benigno; vamos que tiene buena 
prensa. Pero los marinos, entre otros profe-
sionales, sabemos que a veces, solo a veces, 
es también un temible actor. Ante este desa-
fío, unos dirigentes políticos por seguir en 
sus sinecuras, otros con la esperanza de al-
canzarlas pronto y unos terceros ante las 
posibilidades que ofrece un populismo po-
bre en realidades pero rico en quimeras, 
están priorizando sus ambiciones sobre la 
gobernabilidad de esta rica, pero a la vez 

actual, el que coordine a este nivel que re-
quiere la enérgica y simultánea actuación de 
varios Ministerios y de las Fuerzas Armadas. 
Así se demostró en la dana de Valencia, en 
la crisis del Covid del 2019, aunque en otro 
contexto sanitario, e incluso con la Marea 
Negra del lejano «Prestige».

Lo que nunca podía suponer la Ley 17/2015 
es que llegaran a coexistir múltiples emer-
gencias de nivel 2 sin declarar consecuente-
mente el nivel 3. La deficiente coordinación 
de la Dirección de Protección Civil de todos 
estos niveles 2 simultáneos está siendo par-
cialmente aliviada por el enlace directo  
entre los diversos Centros de mando de la 
UME desplegados en las comunidades afec-
tadas, pero sin que esto pueda suplir total-
mente los vacíos de la organización en vigor 
y la falta de voluntad política de asumir  
riesgos. 

Otro importante aspecto es la imprescin-
dible prevención de los incendios forestales.  
Debería estar coordinada por el denomina-

do Ministerio de Transición Ecológica, o el 
organismo que le sustituya si algún día logra 
desprenderse de la carga ideológica utópica 
que arrastra: la defensa del lince ibérico, 
ciertas mariposas o la humilde piña caída, 
podrían ser hipotéticos ejemplos. Menos 
biodiversidad teórica y más dar prioridad a 
la prevención de la destrucción del medio 
ambiente común para todos, incluidas las 
personas.

Ante el cambio climático en el que esta-
mos entrando aceleradamente deberíamos 
hacer muchas cosas aunque me temo que 
van a ser pocas. Es difícil no sentirse triste. 
Perdonen este melancólico pensamiento de 
cierre pero es que me preocupa el mundo 
que estamos dejando a nuestros nietos.

pobre intelectualmente, España dividida 
entre demasiadas comunidades artificiales 
que oscurecen la realidad de unos intereses 
e historia en común ¡Qué triste espectáculo! 
No logro ver luz al final del túnel.

Cuando la vigente Ley de Protección Civil 
17/2015 se promulgó el Estado tenía ya el 
instrumento básico de actuación para hacer 
frente a las catástrofes de nivel nacional: la 
Unidad Militar de Emergencias (UME), que 
esta Ley trató de encajar para que interac-
tuara con las comunidades autónomas 
(CCAA). Pero poder no es lo mismo que que-
rer y el Ministro del Interior o los Delegados 
del Gobierno –lejanos herederos de aquellos 
más ejecutivos Gobernadores Civiles del 
régimen anterior – pueden solicitar este es-
tado de alarma nacional. Pueden, pero en la 
práctica no quieren, al preferir el desgaste 
de sus adversarios en las comunidades aun-
que arda media España. Los presidentes de 
las CCAA, también autorizados para solici-
tarlo, prefirieren no hacerlo para evitar pro-

yectar una imagen de cierta impotencia. La 
consiguiente descoordinación va en aumen-
to cuando hace falta la colaboración de uni-
dades militares superiores a la  UME en las 
emergencias 3 de nivel nacional. También 
se ha detectado últimamente una predispo-
sición de la población civil afectada para 
colaborar en la ayuda logística en los incen-
dios pero sin llegar a estar encuadrada en el 
voluntariado que preveía la Ley y careciendo 
pues de adiestramiento y equipo adecuado. 
Estos voluntarios suelen ser abandonados 
por las CCAA fuera del periodo veraniego de 
riesgo de incendios. Es decir que efectivos 
humanos y materiales para hacerlo mejor, 
por ejemplo en las tres comunidades más 
afectadas, sí que existen; lo que falla es la 
coordinación que a nivel 3 de emergencia 
nacional tendría que conseguirse. Además 
debería ser el Presidente del Gobierno y no 
el Ministro del Interior, como prevé la Ley 
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El buen salvaje

El fin del verano

E
l final del verano llegó 
y tú partirás. Una ora-
ción, en esta ocasión 
valen todas las acep-
ciones de la palabra, 

que se repite cuando agosto decae 
a la vez que el hombre que la ima-
ginó, la mitad del Dúo Dinámico, 
que fueron nuestros Paul McCar-
tney y John Lennon sin viajes a la 
India y sin encamarse para parar 
una guerra. De repente, el último 
verano. La guerra quedaba más 
lejos que ahora y eran pocas las 
cosas que podían hacerse en pú-
blico entre unas sábanas sin for-
mar parte de un escándalo. Ade-
más, Manuel de la Calva y Ramón 
Arcusa llegaron antes e iban para 
mecánicos torneros, lo que deja en 
leyenda urbana lo de la proceden-
cia «working class» del rock britá-
nico, que venía a ser una panda de 
pijos con el pelo sucio. 

El Dúo Dinámico resistió casi 
hasta la hora de la muerte de Ma-
nuel, una de esas personas que no 
se retiran jamás sino que lo retiran, 
como se ha visto, dejando detrás 
el dulce aroma de una moderni-
dad alegre, mucho antes de que la 
vanguardia se vistiera de negro, 
por dentro y por fuera. Unos cha-
lecos rojos y ese movimiento de un 
Elvis recatado, de andar por las 
Ramblas, como si Marilyn Monroe 
fuera macho. Eso era la música 
independiente cuando tenía una 
vida por delante y no una muerte 
por detrás, como ahora. 

El día que los modernos de hoy 
se mueran se oficiará un segundo 
funeral. Lo del Dúo Dinámico, sin 
embargo, fue la celebración de la 
vida como se vio en el festival So-
norama de 2016, una justa reivin-
dicación de los nietos hacia sus 
abuelos musicones. Lo de estos 
muchachos fue también la banda 
sonora de esa parte de España que 
quiere ser borrada por esos trin-
cones que celebran a Fermín Mu-
guruza, como si no pudieran con-
vivir el blanco y negro y el color.

No pudo elegir, pues, mejor mo-
mento para cambiar el traje de 
baño por el ataúd, haciendo rea-
lidad lo que cantaba desde siem-
pre. Que el fin del verano llega, 
aunque no lo quieras, y que, en 
algún lugar de la memoria, hay un 
«rosebud» que nos espera. Mu-
chos (y muchas) se habrán acor-
dado de él (o de ella).

Pedro Narváez


